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Recapitulación del episodio 4
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Bianca se enfrenta a Alberto por haber violado a Jagger y descubre que también ha violado a Thierry, el hermano pequeño de Jagger. Enfurecida, ataca a Alberto, pero acaba recibiendo su bota. Cuando Alberto se marcha, convence a Thierry para que la ayude a envenenar a Alberto.
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Alberto se dirige a la Casa de las Putas para pasar un rato a solas con Jagger. Allí se encuentra con Matteo Donatelli, su ex celoso. Matteo chantajea a Alberto para que se acueste con él a cambio de la seguridad de Jagger.
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De vuelta a casa, Bianca le lleva la comida a Frano, encontrándolo desnudo y teniendo un sueño húmedo. Avergonzada, sale de la habitación y se asegura de que está despierto antes de volver a entrar para darle la comida. Mientras está allí, la Rusa Negra llama por teléfono a Frano. Ella se va y escucha su conversación a través de su teléfono, escuchando su desacuerdo sobre el deseo del Ruso Negro de comprar a Jagger. Después de que la llamada termina, ella regresa, asegurándose de que Frano se coma toda su comida drogada para que no interrumpa la reunión de Donatelli.
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Más tarde, el Don Donatelli llega con sus dos hijos mayores y Matteo, a quien se le ordena que se vaya después de avergonzar a su abuelo y a Alberto. Mientras los Donatelli y Alberto hablan, Bianca consigue que Thierry sirva el vino envenenado a Alberto, pero el hijo del Don se toma el vino, acabando por morir a consecuencia de ello. Su padre sufre un ataque al corazón, dejando dos Donatelli muertos. Alberto descubre que Thierry está involucrado en las muertes y lo ataca. En un intento de salvar la vida de Thierry, Bianca se sacrifica, diciéndole a Alberto que ella es la responsable, lo que hace que Alberto la ataque a ella. 
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El episodio 5 comienza...
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THIERRY
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Alberto seguía golpeando a Bianca y yo no podía hacer nada para detenerlo. Era por lo menos el doble de mi peso y mucho más alto, el hombre era una pesadilla aterradora. Bianca se deslizó por la pared mientras él la golpeaba de nuevo, lo que vi me dio ganas de llorar. Su cara estaba irreconocible, su nariz destrozada, y la sangre... estaba por todas partes: su cara, su pelo, su vestido... y cubriendo los nudillos de Alberto.

Alberto le gritó en italiano y luego le dio una patada, lo que me dio ganas de gritarle que parara, que parara, que parara. Pero sabía que si lo hacía él me haría lo mismo, así que en lugar de eso subí la escalera y corrí hacia la habitación de Frano. Bianca me había dicho que fuera con él antes, pero no podía pensar bien en ese momento, porque acababa de matar a dos personas, el vino que les había servido estaba envenenado. Pero yo no quería que esos hombres murieran, el vino era para Alberto, y tampoco entendía por qué el hombre mayor había muerto ya que sólo había visto a Bianca envenenar una de las copas. Todo era muy confuso. Y aunque sabía que los hombres que habían muerto eran malos, incluso malvados, iban a ser llorados, los lamentos del hermano menor eran desgarradores. Todavía podía oírlos en mi mente, su dolor por la muerte de su padre y su hermano partiéndome en dos, su voz rota un eco de mi propio pasado roto, mi maman también había fallecido por veneno, heroína en su caso.

Las lágrimas corrieron por mi cara cuando entré en la habitación de Frano. Estaba tumbado en su cama con una sábana hasta el pecho, profundamente dormido. Parecía tan perfecto, todo lo contrario a su hermano. No entendía cómo Frano y Alberto podían ser parientes, sobre todo porque no se parecían en nada. Alberto parecía una fea escultura de Rodin, toscamente tallada, con grandes cejas y un barniz sin pulir, mientras que Frano era perfecto, su cara era difícil de apartar, su pelo negro, sus ojos color avellana y esa sonrisa que siempre me dedicaba, que me hacía sentir especial en lugar de una carga.

Cerré la puerta tras de mí y corrí hacia Frano, sacudiendo sus hombros. Seguía profundamente dormido. Le sacudí más fuerte. —Frano, despierta.

La estruendosa voz de Alberto llegó desde el piso de abajo, haciéndome dar un respingo, y mi corazón se detuvo cuando gritó mi nombre. Me quedé paralizada, completamente aterrorizada, cuando volvió a gritar mi nombre junto con otras blasfemias, una de las cuales se parecía a la palabra francesa para mierda, “Merde”, pero con una —a al final, aunque lo único que se me ocurrió fue cómo sonaría en inglés: murder.

—¡Te voy a matar, joder! —gritó Alberto, acercando su voz. Sonaba como si subiera la escalera, el bum, bum, bum de su pesado paso coincidía con los latidos de mi corazón. Las puertas empezaron a cerrarse de golpe, indicándome que estaba registrando todas las habitaciones.

—¡¿Dónde estás, fenucca?! —gritó, llamándome maricón, algo que había aprendido mientras caminaba por el mercado.

Saliendo de mi estado de congelación, volví a sacudir a Frano, desesperado por que se despertara. —Frano, por favor, despierta, por favor... —le dije al oído, demasiado asustada para levantar la voz.

La voz de Alberto se acercó aún más. Miré hacia la puerta y me di cuenta de que no la había cerrado. Se oyó otro portazo, el de la habitación contigua. Mis ojos se dirigieron al baño, preguntándome si podría esconderme allí. No, él miraría, estaba segura, y luego me mataría. Mi mirada se dirigió a la ventana, recordando la escalera de incendios del exterior, cada habitación tenía una. Con el corazón en la garganta, corrí hacia la ventana y la abrí de par en par, luego corrí de nuevo a la cama, arrastrándome rápidamente por debajo de ella.

La puerta se abrió un segundo después, y entonces unos pasos pesados llenaron la habitación, tan fuertes, pero no tanto como mi corazón que latía con fuerza. Toqué el suelo con la barbilla y me asomé por debajo de la cama, rezando para que Alberto no mirara hacia abajo, porque si lo hacía me vería, la sábana no colgaba sobre la cama lo suficientemente baja.

Se dirigió a la ventana, sus maldiciones me dijeron que pensaba que había salido. Luego entró en el cuarto de baño y el sonido del agua le siguió. Me lo imaginé lavándose la sangre de Bianca de las manos, el agua de color rojo bajando por el desagüe, absolviéndolo de su asesinato... No, tenía que esperar que no estuviera muerta, que sólo estuviera desmayada, y si él se iba entonces podría hacer que Frano se despertara, para que pudiera ayudarla, porque yo no podía ayudar a nadie, y menos a mí mismo.

Aspiré un poco cuando Alberto salió del baño. Se movió alrededor de la cama, haciéndome temer que me hubiera visto, pero en lugar de eso dijo el nombre de su hermano. El colchón se hundió, Alberto se sentó justo encima de mí, el monstruo por una vez no estaba debajo de la cama.

Alberto empezó a hablar, con una voz cargada de emoción. —Podría haber muerto esta noche —le dijo al dormido Frano—, la suerte mi único salvador, pero las cosas siguen mal. Don Donatelli y Lucky están muertos, Bianca y Thierry son los responsables. Por fin había avanzado en las negociaciones, los tenía cogidos por las pelotas, luego esas dos zorras lo jodieron todo. Bianca ha pagado por lo que hizo, y cuando tenga en mis manos a Thierry crucificaré a la pequeña fenucca. —Hizo una pausa y luego soltó una carcajada—. No, tengo un castigo mejor para él. Lo cambiaré por Jagger, después de todo se parecen, además al Padre le gustan los chicos y Jagger es todo un hombre. —Siguió el sonido de un beso, luego Alberto se levantó y salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí.

Me quedé bajo la cama durante no sé cuánto tiempo, demasiado asustada para moverme, porque no estaba segura de si me estaba engañando. Me lo imaginaba de pie junto a la puerta, esperando a que me arrastrara para agarrarme y golpearme una y otra vez, rompiéndome la cara como hizo con Bianca.

¡Bianca!

Tengo que dejar de ser el bambino que todos llamaban y empezar a ser un hombre, porque ella necesitaba mi ayuda. Asomé la cabeza por debajo de la cama, buscando alguna señal de Alberto. Cuando no lo vi, me arrastré y me asomé por encima de la cama, asegurándome de que no seguía en la habitación. Aliviado de que se hubiera ido, me levanté y empecé a sacudir a Frano de nuevo, pero de nuevo, no se despertaba, el hombre estaba muerto para el mundo. La idea de que estuviera muerto hizo que mi corazón fallara, el recuerdo de los dos hombres muertos, el veneno, su quietud... ¡Oh mon Dieu! ¡Frano no! No puede estar muerto, no puede estarlo. Bianca no habría hecho eso, ¡NO a Frano!

Puse la oreja en su pecho, el latido constante de su corazón era el sonido más hermoso. Quise gritar de alegría, pero me callé, todavía con demasiado miedo de que Alberto me oyera.

Abracé a Frano, tan feliz de que Bianca no lo hubiera matado. Sabía que a ella no le gustaba Frano, pero él no merecía morir, en absoluto, porque era el hombre más encantador que había conocido. Nadie era más amable conmigo que Frano, ni siquiera mi propio hermano. Jagger era simpático, pero apenas lo veía, ya que viajaba constantemente a Nueva York por motivos de trabajo, a diferencia de Frano, cuya oficina estaba en la planta baja, donde a menudo lo encontraba dormido en su escritorio, el hombre tan trabajador.

Me retiré. —Por favor, despierta, Frano.

Seguía dormido, con una expresión pacífica que contrastaba con la furia que había visto antes en el rostro de Alberto. Me pregunté dónde estaría Alberto ahora, probablemente todavía buscándome. Volví a sacudir a Frano, frustrado porque no se despertaba. No quería pegarle, no quería, pero no se me ocurría otra cosa que pudiera despertarle, así que le di una bofetada en la mejilla, pero debió de ser demasiado suave, porque no reaccionó, así que inspiré profundamente y le di una bofetada más fuerte, encogiéndome al hacerlo.

Gimió, pero sus ojos permanecieron cerrados, haciéndome sentir mal por haberle hecho daño, aunque su gemido aún me daba esperanzas.

—Frano, por favor, despierta. —Lo sacudí y luego lo abofeteé de nuevo. Esta vez gimió más tiempo, pero siguió sin despertarse.

Empecé a llorar, todo demasiado. Casi me hizo desear volver a La Dame Bleue, el burdel de Francia donde mi madre y yo habíamos trabajado. Apoyé mi cabeza en el pecho de Frano y le abracé. Quería que me devolviera el abrazo y que me dijera que todo iba a salir bien, que Bianca no estaba muerta y que Alberto no volvería a tocarme.
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